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ESCENA  PRIMERA. 

i'EDRO,  después  VALENTINA. 

Pedro.       (Entrando  por  la  verja.) 

Abierta  de  par  en  par 
está  la  verja, — Ramoa! 
dormido  como  un  lirón 
el  tunante  debe  estar. 
Malhaya  tu  sueño  amén! 
Despierta...  no  me  conoces? 

VaLENT.     (Llegando  por  la  izquierda.) 

A  qué  vienen  esas  voces? 
con  quién  habla  usted? 
Peduo.  Con  quién? 

Con  Ramón;  tiene  el  mostrenco 
abandonado  el  jardin: 
él  mató  al  perro  mastín; 
por  él  se  escapó  el  podenco. 
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Valem. 


Pedro. 


Valetst. 

Pedro. 
Valem 

Pedro. 

Vai.ent 


Pedro. 


Valknt. 
Pedro. 

Valent 
Peduo. 


Y  como  el  gran  bigardoQ 

roncando  la  vida  pasa, 

cualquier  malhechor  en  ca«a 

puede  entrarse  de  rondón. 

Deje  usté  esta  casa  en  paz, 

y  vuelva  á  la  portería 

de  la  que  se  le  confia 

en  la  calle  de  Ferraz. 

Buena  anda  también  aquella; 

y  aunque  estoy  siempre  hecho  un  Argos 

me  da  ratos  muy  amargos 

la  gente  que  habita  en  ella. 

Si  admite  unos  inquilioos 

el  amo...  que  así  ando  yo! 

Qué  trajín!  Y  eso  que  no 

hay  más  que  cuatro  vecinos. 

Tolero  á  los  del  segundo 

aunque  ande  la  paga  mal; 

mas  los  dos  del  principal 

trsen  revuelto  á  medio  mundo. 

El  de  la  izquierda... 

Eso  no  e.^ 
inquilino,  es  inquilina. 
Sabe  usted... 

Chula  más  fina 
DO  salió  de  Lavapiés. 
No  me  gusta  hab!ar  á  espaldas 
del  amo...  pero  me  escamo. 
Si  la  perdición  del  amo 
han  sido  siempre  las  faldas. 
Ya  sé  que  corre  la  tela; 
que  la  pasa  mesa  y  casa: 
con  casa  y  mesa,  la  pasa 
un  milord  y  una  mañuela. 

No  sé  si  el  que  entra  chilito 

es  Manuela  ó  es  milord; 

mas  sé  que  es  el  inspector. 
.   Inspector? 

El  del  distrito. 

No  le  conocen  ustedes? 

No, 

Pues  es  un  buen  sujeto. 


Si  guardan  cada  secreto 
aquellas  cuatro  paredes! 
Pues  no  deja  el  inspector 
la  ida  por  la  venida; 
festeja  á  la  consabida 
á  espaldas  de  mi  señor. 
Valent.   Conque  el  inspector  le  ve... 
Pedro.     Y  procura  hallarla  sola; 
la  tutea,  la  llama  Lola... 
buena  anda  la  casa  á  fé! 
Mientras  hace  él  su  requisa 
on  el  cuarto  de  la  izquierda, 
rn  el  otro  habrá  quien  pierda 
al  monte  hasta  la  camisa. 
Entra  allí  cada  perdido 
de  ocultis...  ahí  está  el  quid: 
desde  el  centro  de  Madrid 
á  este  extremo  se  han  venido; 
y  comr>  el  juego  está  hoy  día 
perseguido  á  lodo  trance, 
temo  que  nos  dé  un  avance 
de  pronto  la  policía. 
Valent.    El  amo  en  esa  cuestión 
os  una  calamidad: 
desde  su  primera  edad 
ha  sido  un  calaveron. 
Contra  ese  teje  maneje 
no  me  deja  meter  baza; 
lo  que  cualquiera  rechaza 
él  apadrina  y  proteje. 
Y  se  da  el  caso  ejemplar, 
mientras  protege  á  bribones 
de  negar  las  pretensiones 
justas  de  su  hija  Pilar. 
Mas  su  empeño  baladí 
conmigo  no  ha  de  valer: 
que  aunque  no  la  he  dado  el  ser 
vida  y  alma  á  Pilar  di. 
Su  madre,  pobre  ama  mia, 
á  mi  guarda  la  fi's 
y  ya  qui  su  padro  uo, 
yo  he  de  ser  su  norte  y  guía. 
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Pedro.     Si  el  amo  tiene  unas  cosas... 

sin  que  esto  sea  murmurar. 
Vaient.   á  mucho  más  dan  lugar 

sus  costumbre  licenciosas. 

Tras  una  y  otra  borrasca 

pasa  él  las  noches  al  fresco 

haciendo  un  papel  grotesco 

delante  de  esa  tarasca, 

y  nos  tiene  en  reclusión, 

nos  cela  con  tanto  afán, 

como  si  fuera  galán 

de  drama  de  Caldoron. 
Pedro.     Aquí  viene. 

(Dirigiéndose  á  la  izquierda  por  donde  llega  Don 
Juan.) 

ESCENA  íl. 

VALENTINA,  D.  JUAN,    PEDRO. 

-íüAN.  Dios  os  guarde. 

Qué  hacíais  aquí  los  dos? 
Valem.  Es  Pedro... 
Joan.  Guárdete  Dios: 

(¡ué  traes  por  aquí  esta  tarde? 
Pedro.     Traigo  la  cuenta  del  mes: 

son  cuatro  inquilinos;  pero 

solo  unn  me  dio  dinero; 

recibos  los  otros  tres. 

(Entrega  á  D.  Juan  ambas  cosas.) 

Falta  uno  del  principal: 

los  del  segundo  no  pagan. 
Juan.        Ya!  Qué  quieres  tú  que  hagan? 

Pobres!...     o  tendrán  un  real. 
Pedro.     Como  ya  le  he  dicho  á  usté, 

no  pag.í  p.\  (le  la  derecha. 
Juan,       Bueno:  eM  os  cosa  hecha: 

á  ese  }■(!  ie  cobraré. 
V.\LENT.  Pues!  Cobrará  usté  en  monada 

que  no  circule  £■;;■  !a  plaza. 
Jua.v        Si  no  mí;!i(-r;)s  i:!  baza... 


—  y  — 

Valent.  Si  no  hay  quien  callarse  pueda: 

qué  perdición! 
Juan.  No  me  apures 

la  paciencia. 
Valent,  Y  digo  poco: 

si  aquella  casa  es  un  foco 

de  líos  y  de  tahúres. 
Juan.       Que  tengas  aún  la  osadía 

de  hablar,  y  yo  lo  consienta! — 

Pedro,  bien  está  la  cuenta: 

vuelva  usté  á  la  portería. 

(Pedro  se  va  por  la  verja.) 

ESCENA  IIÍ. 

VaLENIINA,  D.  JUAN. 

JüA?».        Por  lo  que  amas  á  Pilar, 
por  respeto  á  la  memoria 
de  mi  esposa  que  esté  en  gloria, 
tu  genio  puC'lo  aguantar; 
pero  te  advierto  que  á  tanto 
tu  atrevimiento  llegó 
que  cansara  á  un  santo,  y  yo 
no  tengo  nada  de  santo, 

Valent,  Porque  á  Pilar  quiero  así, 

por  mi  ama  que  en  gloria  esté, 

aguanto  el  genio  de  usté, 

y  permanezco  aún  aquí; 

mas  si  sigue  usté  hecho  un  poste 

■i  la  justa  queja  mia, 

huyo  el  bulto  el  mejor  día 

sin  decir  oste  ni  moste. 

Juan,       Y  en  qué  se  funda  tu  queja? 

Valent.  En  que  á  su  antojo  va  y  viene, 
mientras  guardadas  nos  tiene 
tras  los  hierros  de  esa  reja. 
En  que  esclavo  de  un  amor 
clandestino  y  criminal, 
derrocha  usted  «1  caudal 
y  la  salud,  que  es  peor. 

JüA?!.       Quieres  sacarme  de  quicio? 
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Prosigue;  si  ese  es  el  modo: 
te  autorizan  para  lodo 
tus  veinte  años  de  servicio. 

Vai.est.  No  merecía  ese  pago 
m.i  alan. 

Jt'AN.  Pero  ven  aquí: 

qué  hago  yo,  para  que  así 
fiscalices  cuanto  hago? 
Siempre  de  cuidados  Heno: 
siempre  á  vuestro  lado  estoy; 
el  tonto  roy  yo,  que  Foy 
padre  amante  y  amo  bueno. 
Qué  falta  para  que  reine 
en  casa,  dia  por  dia, 
la  más  perfecta  armonía? 

Valent.  Si,  sí!  Ya  es  usted  buen  peine! 

Si  á  usted  de  amante  y  de  bueno 
no  le  ha  quedado  residuo 
desde  que  fué  usté  individuo 
da  la  partida  del  trueno. 
Tonto?  Si  á  usted  no  le  queda 
pelo  de  tonto  en  el  cráneo; 
si  es  usted  contemporáneo 
de  Fígaro  y  de  Espronceda. 
Mas  aunque  el  tiempo  trascurra, 
y  le  aniquile  y  desmoche, 
en  lo3  líos  y  el  derroche 
no  cae  usted  de  su  burra. 

Juan.       Vaya!  Toda  la  cuestión 
parará  probablemente 
en  hablarme,  del  teniente 
diclioso. 

Valent.  y  tengo  razón. 

JUAN.       No  digo!  Pues  bueno  fuera!... 
No  esperes  que  yo  transija: 
no  he  criado  yo  á  mi  hija 
para  dársela  á  un  tronera. 

Valent.  Miren  quién  habla! 

JüAs.  Ademas, 

Pilar  no  le  tiene  amor. 

Vale\t.  Está  usted  en  \m  error. 

Ji'AK.       Pues  no  nos  faltabí  más! 


Ai 

™     1  r 


Bien;  mientras  él  por  su  empleo 

quieto  en  Alcalá  se  esté, 

por  lo  menos  no  la  ve 
Valent.  No  la  ha  de  ver?...  Ya  lo  creo! 
Juan.       Dices  que  la  ve? 
Valent.  No  es  broma. 

Juan.       No  tiene  él  su  residencia... 
Vai.ent.  '.'a  y  viene. 
Juan.  Con  qué  licencia? 

Valent.  Toma!  Con  la  que  él  se  toma. 
JtJAN.       Doré  parte  al  coronel. 
Valent.  Ni  alado  con  cien  cordeles; 

échele  usted  coroneles 

á  un  amante  como  él. 

No  hay  forma  de  que  no  emprenda 

por  lo  menos  dos  ó  tres 

escapatorias  al  mes 

por  ver  á  su  amada  prenda. 

Viene...  y  hágase  usted  cargo.. 

Si  halla  sola  á  la  muchacha... — 

cuando  está  conmigo,  agachf 

la  frente  y  pasa  de  largo. 

Mas  si  usted  da  en  no  poner 

lérminoi  á  esta  situación 

autorizando  su  unión, 

yo  la  voy  á  proteger. 

Ya  que  aquí  no  bastan  modos 

razrinables... 
Juan.  Valentina!... 

Valent.  Yo,  yo  soy  quien  la  apadrina. 
Juan.       Pues  yo  basto  contra  todos. 

Llama  aquí  al  punto  Pilar. 
Valent.  Aquí  está. 

(Viendo  Herrar  á  Pilar  por  la  izquierda.) 

JuAK.  Ven  acá,  niña. 

ESCENA  IV. 

PILAR,  VALENTINA,  D.  JUAN. 
Pilar.     De  nuevo  empieza  la'riña? 


Juan.       Ven,  que  tenemos  que  hablar. 
Por  ser  bueno  en  demasía, — 
no  admito  objeción  ninguna: — 

(interrumpiendo  á  Valentina.) 

fuiste  á  Alcalá  á  pasar  una 

temporada  con  tu  tia. 

Qué  ha  pasado  en  Alcalá? 

preciso  es  que  me  lo  cuentes 

todo,  y  ay  de  tí  si  mientes! 

Todito  Je  pé  á  pá. 
Pilar.      No  en  todos  casos  es  lícita 

con  un  padre  la  franqueza: 

mas  si  usted  lo  manda... 
^"*^-  Empieza. 

Pilar.      Pues  seré  breve  y  explícita.— 

Como  mi  tia  no  hay  dos 

mujeres. 
JuAPi,  Eso  es  verdad: 

mi  hermana  es  todo  bondad. 
Pilar.      Es  una  santa  de  Dios. 
Tiene  su  casa  la  tia, 
un  delicioso  vergel, 
á  corta  distancia  del 
cuartel  de  caballería. 
Un  oficial...  afanoso 
dio  en  mirarme... 
JoA.%.  Ahí  está  el  caso: 

ya  nos  ha  salido  al  paso 
el  tenientito  dichoso. 
Pilar,      No  es  teniente;  es  capitán 
graduado:  tiene  fama 
de  bravo  y  noble,  y  se  llama 
don  Rodrigo  Garcerán. 
Aunque,  á  la  verdad,  no  es  rico, 
es  joven,  y  hará  carrera: 
y  si  usted  le  conociera... 
ay,  es  todo  un  guapo  chico. 
Es  hombre  ni  alto  ni  bajo; 
así...  de  media  estatura: 
oin  ser  iiua  griin  figura, 
tampoco  es  una  renacuajo. 
Pero  es  modelo  perfecto 
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de  los  pies  á  la  cabeza, 

en  ingóniü,  en  gentileza, 

y  en  el  distinguido  aspecto. 

De  sus  gustos  participo: 

yo  soy  atenta,  él  cortés; 

él  jovial,  yo  alegre;  bs 

tipo  acabado:  mi  tipo. 

Sabe  él  saludar...  Je?ús! 

Fues  y  hablar?...  No  digo  nada! 

Los  OJOS...  cada  mirada 

es  un  disparo  de  obús. 

Si  he  de  decir  la  verdad, 

yo  nunca  he  visto,  señor, 

ojos  que  miren  mejor 

ni  con  más  tenacidad. 

Y  un  dia  tras  otro  dia, 

yo  amable,  él  rendido  y  írancü, 

yo  de  sus  tiros  el  blanco, 

y  él  con  buena  puntería, 

en  los  ayes  y  suspiros  ' 

que  exhalé  en  perdida  calma, 

vi  que  al  fonilo  de  mi  alma 

iban  derechos  sus  tiros. 

y  qué  más  he  de  decir 

que  usted  no  pueda  alcanzar? 

Él,  á  fuerza  de  mirar, 

y  yo,  á  fuerza  de  sentir, 

en  esta  amante  porfía, 

con  unn  y  otra  mirada 

me  ha  dejado  acribillada. 

Juan.       Basta,  por  Dios,  hija  mia. 
Mas  te  escuda  tu  inocencia. 
Con  que  os  veíais...  rauy  bien: 
y  según  eso,  también 
os  hablabais  con  frecuancia? 

l'iLAR.      Pocas  veces...  es  decir: 
una,  al  toque  de  diana; 
en  misa,  por  la  mañana, 
al  mediodía...  al  salir. 
Por  la  tarde  en  la  estación; 
en  casa  á  las  oraciones: 
fuera  de  estas  ocasiones 
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DO  hailábamos  ocasión. 
Ah,  sí:  (le  noche  venía 
á  las  rejas  á  rondear; 
pero  se  iba  ai  sonar 
la  queda,  y  iiasla  otro  dia. 

JuA?«.        Pues  ya,  para  lo  que  queda, 
no  le  faltó  á  don  Rodrigo 
más  que  quedarse  contigo 
á  la  hora  de  la  queda. 

PiLAK.      Su  amores  puro...  sincero; 
él  es  comedido... 

Valent.  Pues: 

y  yo  añado  ahora,  que  es ' 
un  curapliiio  caballero. 

Jvn.y.       No  te  tomes  la  mo'estiá 
de  abogar... 

Valem  .  Lo  afirmo  yo:  ' 

Desde  el  punto  en  que  la  vio 
se  enamoró  como  un  bestia; 
y  es  natural  que  le  raspe 
el  alma...  la  chica  es  bella... 
él  no  es  dp  estuco...  ni  ella 
tiene  el  corazón  de  jaspe. 

Ju*pi,        No  me  arguyas,  voto  á  cien! 
Nada;  no  estamos  conformes! 
yo  he  tomado  luis  informes, 
y  no  me  parecen  bien. 
Buen  matrimünio  por  cierto! 
Digo  que  no  me  conviene: 
el  tal  teniente  no  tiene 
sobre  qué  caerse  muerto. 
No  tiene  aún  carrera  hecha; 
y  aun  siendo  bravo  y  capaz, 
en  estos  tiempos  de  paz 
el  militar  no  pelecha. 

Vai.e.^t.  Usted  que  es  rico  y  activo, 
y  tiene  influencia,  usted 
le  alcancará  la  merced 
de  capitán  efectivo. 

Jba5.      Pues  eso  viene  á  buscar: 

(Designando  á   Pilar  ) 

el  mozo,  por  medio  de  ella,- 


Vale.m. 

JUAN. 


Valbist, 
Juan. 

Pilar. 
Juan. 
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viene  buscando  una  estrella, 

y  yo  le  voy  á  estrellar. 

Demos  fm  á  la  cuestión: — 

no  repliques;  á  ver  cuándo 

se  hace  aquí  lo  que  yo  mando? 

Voy  aliora  á  mi  habitación. 

Gon(jUtí...  que  no  quiero  trato 

coa  ese  ente  baladí, 

estamos?  Y  guay  de  tí, 

si  desoyes  mi  mandato. 

Piensa  que  su  audaz  intento  (Con  énfasis.) 

ya  liace  ofensa  á  tu  pudor, 

y  á  mi  casa...  y  á  mi  honor! — 

Conque...  yo  vuelvo  al  momento. 

Va  usté  á  salir? 

Claro  está; 
pero  volveré  en  seguida: 
en  cuanto  eche  mi  partida 
de  malilla,  vuelvo. 

Ya! 
(Conque  ahora  me  arme  querella 
Lola,..) — Qué  murmuras? 

Nada. 
Oh!  Qué  cosa  tan  cansada 
es  guardar  una  doncella! 

(Se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA    V. 


PILAR,  VALEiNTLXA. 

Pilar.      Has  oído?  Pobre  Rodrigo! 

Manda  que  no  le  hable  más: 

qué  sinrazón!  Qué  injusticia! 
Valen  t.  Cuando  la  orden  no  es  legal, 

no  se  cumple. 
Pilar.  Ay  Valentina, 

aunque  es  una  crueldad, 

lo  ordena  mi  padre,  y  debo 

obedecer  y  callar. 
Valent.  Diga  usted'que  don  Rodrigo 

permanece  en  Alcalá, 


^.  lo  - 

si  estuviera  aquí... 
Pilar.  Mi  padre 

nada  sabría,  verdad? 

Él  nunca  está  en  casa. 
ViLKNT.  Pero 

nos  encierra  á  los  demás: 

ahora  mismo  va  á  salir, 

y  ya  sé  yo  á  dónde  él  va. 
PiLAK.      Va  á  jugar  á  la  malilla. 
Valent.  Á  la  malilla...  ya,  ya! 

Juega  al  tute...  mano  á  mano; 

y  le  da  al  pobre  muy  mal: 

y  le  acusan  las  cuarenta, 

y  las  veinte,  y  ademas 

le  ponen  cada  capote 

que  parece  un  balandrán. 

ESCENA  VI. 

PILAR,  VALENTINA,  RODRIGO. 

ROD.  (As-omando  la  cabeza  por  la  verja.) 

Pilar! 
Pilar.  Quién  est 

RoD.  Valentina! 

Valent.  Don  Rodrigo! 
Pilar.  Él  es! 

Roo.  Pilar! 

Abra  usted:  tengo  que  hablarla. 
Pilar.      Abrir?...  No. 
RoD.  Por  Dios!... 

Pilar.  ¡Jamás! 

RoD.        Mire  usted  que  van  en  ello 

mi  vida  y  mi  libertad. 
Valent.  La  libertad'...    . 
Pilar.  Y  la  vida! 

RoD.        Abra  usted! 
Pilar.  Nunca! 

RoD.  Es  igual! 

Yo  me  abriré  paso. 

(Desaparece  de  la  verja  y  aparece  montado  an  la 
tapia.) 
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Pilar.  Oh,  Dios! 

Qué  hace  usted? 
Valebt.  Qué  atrocidad! 

Saltar  una  tapia  eu  claro 

dia... 
Pilar.  Si  le  ve  papá... 

Baje  usted. 

(Rodrig^o  descieade  por  el  interior.) 

Adentro  no! 
Valrnt.  Que  baje  es  lo  principal; 

mejor  que  arriba  está  abajo 

no  le  vea  la  vecindad 

encaramado  y  le  tome 

por  algún  orangután. 
PiLAK.      Yo  me  voy. 
RoD.  Si  no  rae  oye 

usted  voy  á  alborotar 

la  casa. 
Pilar.  No  grite  usted! 

Valent.  Silencio! 
Pilar.  Yo  estoy  mortal! 

Valent.    (Mirando  por  la  verja.) 

La  calle  está  solitaria; 
el  amo  en  su  cuarto  está; 
yo  vigilaré...  si  sale 
ocúltese  usted  detrás 
de  la  casa:  hable  usted  pronto; 
sepamos  la  novedad 
que  le  trae,  y  á  la  calle 
antes  que  salga  don  Juan. 

ROD.  Quiero  hablarle.    (Oirigiéndoge  á  U  izquierda.) 

Pilar,      (interponiéndose.)  No,  por  Dios! 
Valent.  Pues  buena  la  iba  usté  á  armar! 
Pilar.     Ni  una  palabra,  si  estima 

usted  mi  tranquilidad. 
RoD.        Yo  perdí  la  mia;  yo 

no  puedo  vivir  ya  en  paz. 
Pilar.     Qué  sucede? 
RoD.  Me  he  escapado 

para  siempre  de  Alcalá. 
Pilar.  Pero  eso  es  una  locura! 
RoD.        Loco  estoy! 

2 
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Vai.ent, 

Loco  de  atar!    ■ 

ROD. 

.Me  devoraban  los  celos, 

la  impaciencia,  la  ansiedad! 

La  he  escrito  á  usted  cuatro  cartas 

Valentina  lo  dirá. 

V  ALEMT 

Las  recibí;  y  sólo  á  una 

he  podido  contestar: 

no  la  ha  recibido  usted? 

Ron. 

Hace  ya  ocho  dias...  más. 

Si  no  recibo  esa,  entonces 

sí  que  hago  una  atrocidad. 

Valent. 

Mayor  que  esta  todavía? 

ROD. 

Sí!  Porque  me  iba  á  matar. 

Pilar. 

Va  usté  á  causar  mi  desdicha. 

ROD. 

Usted  se  goza  en  mi  mal. 

PlLUR. 

Si  se  exaltara  usted  menos... 

RoD. 

Si  usted  me  quisiera  más,.. 

Mas  se  lo  prohibe  á  usted 

su  padre... 

Pilar, 

Yes  la  verdad. 

ROD. 

Y  lo  dice  usted  con  esa 

indiferencia  g'acial? 
El  amor  de  usted  es  tibio, 
débil,  pequeño,  vulgar: 
pero  el  mío  es  inflamable, 
inextinguible,  voraz: 
profundo  como  el  abismo; 
negro  como  el  alquitrán. 
Valent.  El  amor  de  este  hombre  es 

una  caldera  de  gas. 
Pilar.      Calme  usté  ya  ese  arrebato- 
RoD.        Pues  eso  en  usted  está: 
ya  sabe  usted  que  yo  soy 
para  usted  todo  humildad; 
sumiso  como  un  borrego, 
como  un  podenco  leal: 
flexible  como  la  seda, 
dulce  como  el  mazapán; 
pero  soy  celoso:  eso 
no  lo  puedo  remediar. 
Lejos  de  usted  gimo  y  peno:, 
creo  que  tengo  un  rival: — 
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bueno,  tiene  usted  razón; 
ya  sé  yo  que  no  es  verdad: 
pero  quién  sujeta  el  vuelo 
del  nensamiento  tenaz? 
Luego,  si  usted  conociera 
mi  existencia  en  Alcalá, 
y  lo  penoso  que  es 
el  servicio  militar! 
Y  la  imagen  de  usted  siempre 
me  sigue  en  mi  soledad: 
en  la  guardia,  en  el  reten, 
en  todas  partes  está. 
Cuando  voy  á  la  empajada 
la  veo  á  usté  en  el  pajar; 
voy  al  rancho  y  cada  olla 
se  me  figura  Pilar: 
llevo  los  potros  al  agua, 
y  mientras  ellos  están 
bebiendo,  yo  desfallezco 
de  fatiga  y  de  ansiedad. 

Valent.  Beba  usted  con  ellos:  digo; 
procure  usted  refrescar. 

RoD.        Esto  no  puede  seguir. 

PiLáR.      Perdone  usted,  seguirá. 
Á  contener  el  de  usted 
rae  obliga  mi  amor  filial. 
Usté,  efecto  de  un  carácter 
impetuoso  y  audaz, 
y  ofuscado  por  los  celos 
injustos  hasta  no  más, 
comete  excesos  que  á  mí 
no  me  es  dado  autorizar. 
Antes  de  dejar  á  usted, — 
no  oigo  una  palabra  más: — 
Voy  á  hacer  á  usté  una  súplica, 
y  no  lo  lleve  usté  á  mal. 
Piense  usté  en  mí  á  todas  horas, 
no  me  olvide  usted  jamás, 
seguro  de  que  su  afecto 
pago  con  afecto  igual: 
pero  antes  de  que  usted  ponga 
en  lenguas  mi  honestidad, 
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ó  ámeme  usted  coq  más  juicio, 
ó  déjeme  usted  de  amar. 

\Se  Va  por  la  izquierda.) 

ESCENA    VIL 


VALENTINA,  RODRIGO. 

Roo.        Esto  es  insufrible;  esto 

no  se  pueda  tolerar. 
Valent.  Qué  inconsiderados  son 

los  hombres;  sexo  iní'ernal! 
RoD.        Sólo  falla  que  usté  ahora 

me  empiece  á  sermonear. 

Qué  hago  yo?...  Vamos  á  ver? 
Valent.  Vuélvase  usted  á  Alcalá: 

quizá  aún  no  hayan  notado 

su  ausencia. 
RoD.  No  han  de  notar? 

Si  hace  dos  dias  salí? 
Valent.  Dos  dias? 
RoD.  Fui  á  consultar 

con  mi  padre;  él  autoriza 

mi  unión... 
Valem,  Pues  hace  muy  mal: 

viendo  que  iba  usté  escapado 

le  ha  debido  á  usté  encerrar. 
RoD.        Dije  que  iba  con  licencia. 

Pues  si  él  sabe  la  verdad!... 
Valknt.  Pero  usted  qué  razón  tiene?... 
RoD.        La  más  poderosa...  y  máa... 

Mi  regimiento  se  pone 

en  marcha;  está  dada  ya 
la  orden. 
Valent.  Haberlo  dicho. 

RoD.        Si  no  rae  han  dejado  hablar. 
Valent.  Y  va  muy  lejos? 
RoD.  No  es  cosa! 

Á  Galicia  nada  más. 
Si  estando  tan  cerca  de  ella 
temo  perder  á  Pilar, 
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si  me  voy...— Ya  estoy  perdido: 
de  fijo  me  preoderán. 
Que  en  ud  castillo  me  encierren, 
6  me  envíen  á  Ultramar, 
6  rae  peguen  cuatro  tiros, 
ya  á  raí  Jo  mismo  me  da; 
entre  perderla  ó  morir... 
Valejit.  121  perderla  vale  más. 
RoD.        Ay,  Valentina!  Yo  estoy 

ardiendo!...  Voy  d  estallar! 
Mi  cabeza  es  una  fragua! 
Mi  corazón  un  volcan! 
Valent.  Pues  raenudo  es  el  incendio; 
échele  usté  agua!...  La  mar! 
Pero  usted  qué  se  ha  propuesto 
al  venir  aquí?— Qué  trae? 
RoD.        Traigo  carta  de  mi  padre: 
su  expresa  conformidad... 
iba  á  leérsela  á  usted, 
á  leérsela  á  Pilar. 
Valent.  Para  lecturas  estaraos. 
RoD.        En  fin,  yo  traigo  mi  plan. 
Quiero  tener  con  su  padre 
una  explicación  formal; 
no  se  figure  que  el  mío 
es  cualquier  pelafustán. 
Desciende  por  linea  recta 
del  gran  Hernando  Pulgar; 
aquel  que  en  granada... 
Valent.  Ah,  sí! 

Aquel  que  clavó  el  puñal...  (Con  la  acción.) 
RoD.        Y  tenemos  nuestra  casa 
solariega  en  Quinta  nar 
de  la  Orden. 
Valent.  Buen  arrope! 

RoD.        Qué? 

Vale!»t.  y  un  mo.stillo  especial. 

RoD.        Y  sin  tener  gran  riqueza 
tampoco  le  falta  el  pan; 
que  al  cabo  con  el  producto 
de  una  y  otra  propiedad... 
Valent.   Tantas  propiedades  tiene? 
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ROD. 

Valent. 

ROD. 


Valent. 


ROD. 


Valent. 


ROD. 


Valent, 

ROD. 
VALE^T, 


Varias:  en  primer  lugar 
la  de  ser  hombre  de  bien. 
Pues  esa  no  vale  un  real. 
Y  tenemos  un  majuelo 
en  Chinchón;  un  melonar 
en  Arganda,  y  en  la  Mota 
del  Cuervo  un  cañaveral. 
Pues  es  una  fortunita: 
íi  viene  una  tempestad, 
para  morirse  de  hambre 
no  necesita  usted  más. 
Interceda  usted  por  mí, 
usted  que  es  tan  buena,  y  tan... 
Ya  ve  usted  que  mi  deseo 
es  sencillo  y  natural, 
se  reduce  á  tener  una 
entrevista  con  Pilar, 
y  eso  delante  de  usted. 

(Empieza  á  oscurecer.) 

Claro  es;  no  faltaba  más. 

Cuente  usted  conmigo:  yo 

buscaré  remedio  al  mal. 

Pero  es  preciso  que  temple 

usté  esa  fogosidad, 

y  vayase  usted,  por  Dios. 

(Bajando  la  voz.)  Mi  scñor  no  tardará 

en  salir;  vuelva  usted  luego: 

pero  entre  usted  sin  chistar. 

Dejaré  la  verja  abierta. 

Es  usté  mí  ángel  guardián. 

Voy...  vive  enfrente  un  amigo; 

atisbaré  desde  allá... 

y  me  quitaré  de  paso 

el  uniforme. 

Oigo  hablar; 
es  mi  señor. 

Adiosl 

(Se  ya  de  paotillas  despedido  por  Vaientint.) 

Pobre 
chico!...  Cs  más  bueno  que  el  pan. 


■ 
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ESCENA  VIH. 

VALENTINA,  PILAR,  D.  JUAN. 

Juan.       Valeutina. 

Pilar.  (Ya  se  lia  ido.) 

Juan.       Por  qué  no  enciendes  el  gas? 

Ya  es  de  noche. 
Valent.  Para  qué? 

para  irnos  á  acostar? 
Juan.       Es  que  la  noche  está  oscura. 

PlLAH.        (Á  media  voz  á  Valentina  ) 

(Se  ha  marchado? 
Valent.  Volverá.) 

Joan.       Cuando  vuelva  ya  eitareis 

recogidas;  á  pesar 

de  que  yo  volveré  pronto. 
Pilar.      Y  por  qué?  Hace  usted  muy  raaL 

Lo  que  es  por  mí... 
Valent.  Por  nosotras 

no  se  vaya  usté  á  privar... 
Juan.       Vuelvo  pronto. 
Valent.  (Vamos,  hoy 

que  no  hace  falta,  es  capaz 

de  recogerse  temprano...) 
Jdan.       Cerrad  bien;  el  barrio  es  tan 

solitario... 
Vale>t.  Vaya  usted 

tranquilo. 
Juan.  Con  Dios  quedad. 

(Pilar  y  Valentina    acompañan  á  D.    Jaan    hasta 
▼erle  desaparecer.) 

ESCENA  IX. 

PILAR,  VALENTINA. 

Pilar.     Conque  va  á  volver? 
Valent.  Es  claro; 

si  viene  muerto  de  afán. 
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Dice  que  su  regimiento 

se  pone  en  marcha;  que  va 

lejos,  y  quiere  que  usted 

le  escuche,  y  es  natural. 

Pilar. 

Pero  entrará  en  casa? 

Valent. 

Pues; 

cuando  venga  encontrará 

la  verja  abierta. 

Pilar. 

Imposible! 

Valent. 

Cosa  más  fácil  no  hay: 

en  no  cerrándola...  y  yo 

di  mi  palabra  formal... 

Qué  hacer?  Dice  que  si  usted 

no  le  oye  se  hace  matar. 

PlLAH. 

Él  dijo  que  peligraban 

su  vida  y  su  libertad. 

Valent. 

Y  salvar  la  vida  á  un  hombre 

que  abriga  el  honrado  plan 

(le  casarse,  es  no  tan  solo 

un  acto  de  caridad, 

sino  de  caridad  bien 

entendida. 

Pilar. 

Hai  hecho  mal: 

• 

yo  nunca  conantiré... 

Valent. 

Entonces  voy  á  cerrar. 

(Dirigiéndose  á  la  verja.) 

Pilar. 

(Deteniéndola.) 

Bien  mirado,  sólo  es  tuya 

la  responsabilidad. 

Valent. 

Yo  respondo. 

Pilar. 

Es  que...  aun  así 

yo  no  debo  autorizar... 

Valent. 

Cerraré  entonces. 

Pilar. 

(E1  mismo  jnpgro  anterior  )  Lo  CiertO 

es  que  él  de  todo  es  capaz; 

y  si  halla  cerrado... 

Valent. 

Entonces 

dejaré  abierto. 

Pilar. 

Jamás! 

Valent. 

Cerraré. 

Pilar. 

(Como  antes.)  No. 

Valent. 

En  qué  quedamos? 

-SiF- 
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Abro  ó  cierro? 

(Oyense  gritos  7    rnmor    de  voees  lejano,    pwci- 
biéodose  claramente  la  palabra  ná  656,  á  ese.D) 

P11.AR.  Calla! 

Valent.  Qué  hay? 

Pilar.     No  oyes  voces  á  lo  lejos? 
Valent.  Sin  duda  perseguiráa 

algún  ratero. 
PiLáR.  Y  nosotras 

solas  aquí...  Adonde  vas? 
Valeivt.  Iba  á  cerrar. 
Pilar.  No  me  dejes, 

que  tengo  un  miedo  cerval. 

Ven  conmigo. 
Valent.  Voy.— f ¿Ya  iba 

á  hacer  yo  una  necedad.) 
Pilar.      Vamos  adentro. 
Valent.  Sí;  adentro 

cerraremos:  es  igual. 

(Ya  no  cierra  ella  aunque  en  casa 

se  metiera  Satanás.) 

(Se  van  por  la  izquierda.  Momento  de  silencio. — 
Noche  completa. —  Valdés  empaja  de  improviso  1  1 
verja  7  entra  en  escena  jadeante  de  cansancio.) 

ESCENA  X. 

VALDÉS. 

Adentro;  ya  que  este  asilo 

la  suerte  me  deparó. — 

No  me  hallo  aún  muy  tranquilo... 

^Recorriendo  la  escena.) 

Dónde  me  he  metido  yo? 
Malditos  agentes!...  Creo 
que  me  han  perdido  de  vista: 
y  va  á  costarrae  el  empleo 
si  á  dar  vuelven  con  la  pista. — 
No  hay  posición  en  el  mundo 
más  grave  y  comprometida: 
fué  á  buena  hora  mi  segundo 
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á  sorprender  la  partida;— 
cuando  se  le  ocurre  ir 
ádon  Juan...  lance  más  duro! 
no  había  medio  de  salir 
de  otro  modo  del  apuro; 
estando  pared  por  medio 
la  malhadada  partida... 
y  menudo  es  el  asedio 
para  hallar  fácil  salida. 
Mientras  Lola  me  apuraba... 
desde  la  otra  habitación 
algún  punto  se  arrojaba 
como  yo  por  un  balcón. 

Y  es  que  en  el  lance  no  había 
más  que  una  forma...  una  sola: 
6  dar  con  la  policía, 

6  comprometer  á  Lola: 
y  tendría  ahora  que  ver 
que  al  sorprender  un  garito 
se  viera  cogido  en  él 
el  inspector  del  distrito. 
Mi  segundo,  ese  avestruz, 
es  el  que  va  tras  de  mí: 
me  ha  conocido  á  la  luz 
del  farol?...  Creo  que  sí. 

Y  es  mi  mortal  enemigo; 
aspira  á  ser  mi  heredero: 
de  fijo,  si  da  conmigo 
me  limpian  el  comedero. 
Pero  ahora  han  de  ser  vanos 
mis  intentos,  voto  á  cien! — 
Qué  oscuridad!...  No  se  ven 

(Recorriendo  de  nuevo  la  escena.) 

ni  ios  dedos  de  las  manos. 
Si  pudiera  huir...  de  fijo 
está  tomada  la  calle... 
mas  yo  dónde  me  cobijo?... 
temo  que  alguno  me  halle. 
Abren  la  verja...  qué  apuro! 


Ti  - 


ESCENA  XL 


VALDÉS,  D.  JUAN, 

Juan.  (Entrando  a^itademeate.) 

En  toda  mi  vida  vi 

más  agentes...  de  seguro 

que  aún  vienen  detrás  de  mí. 

Pobre  Lola!...  Es  natural 

que  se  recoja...  la  pobre! 

Él  susto  ha  sido  mortal; 

y  hasta  que  no  se  recobre... 

Yo  tengo  un  alma  serena, 

y  aún  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Vai-des.  (Es  don  Juan:  pues  esta  es  buena! 

Me  he  refugiado  en  su  casa.) 
Juan.       Y  ahora  caigo...  estaba  abierto. 

(ai  dirigirse  á  cerrar  la  verja  descubre  á  Valdé» 
entreocolto  en  el  muro.) 

Quién  va? 

VaLDES.    (Avanzando  hacia  D.  Juan  con  sofocante  acento.) 

Por  Dios,  no  alborote! 

Joan.  (Retrocediendo.) 

Quien  vaya,  dése  por  muerto! 
Valdes.   (Estilo  de  don  Quijote.) 
Joan.       Quién  es  usted? 
Valdes.  Yo...  yo  soy... 

Soy  un  hombre... 
Juan.  Qué  hombre  es  este? 

Qué  hace  usté  aqui? 
Valdes.  Es  que  estoy 

tan  conmovido... 
Joan.  Conteste. 

Sin  que  la  razón  me  dé 

de  esta  entrada  misteriosa 

ya  de  aqui  no  sale  usté. 
Valdes.   (No  deseo  yo  otra  cosa.) 
Juan.       Y  ocioso  es  que  huir  intente 

porque  es  vana  diligencia: 

cerca  hay  uno  y  otro  agente. 
Valdes.  (Mil  gracias  por  la  advertencia.)  j 
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JOAK. 

Valdes 


Juan. 
Valdes, 


Juan. 
Valdes. 


iVAXi. 

Valdes. 


Jdan. 
Valdes. 


Los  agentes. ..  no  me  asustan; 
pero  hay  en  la  vida  trances... 
(Según  Lola,  á  este  le  gustan 
los  caballerescos  lances: 
necesario  es  que  le  enjergue 
una  historia;  á  ver  si  invento...) 

(Con  expansión  extendiendo  los  brazos  delante  de 
D.  Juan,  mientras  este  retrocede  contemplándole 
atónito.) 

En  este  apacible  albergue. 
oh,  qué  tranquilo  me  siento! 
Mas  quién  es  usté? 

•  Ah,  señorl 
Soy  un  hombre  perseguido 
que  en  defensa  de  su  honor 
deja  á  otro  hombre  mal  herido, 
Cielos! 

(Cómo  hallo  una  traza?...) 
De  usté  me  vengo  á  valer; 
pero  si  usté  me  rechaza 
salgo  y  me  dejo  prender. 

Nunca!  (Acercándose.) 

(Ya  prendió  la  mecha.) 
Véame  perseguido...  preso; 
mi  honra  queda  satisfecha. 
Pero  cómo  ha  sido  eso? 
Grande  es  la  dicha  mia: 
escuche  usté  y  juzgue  luego. — 
Yo  inocente  en  paz  vivía... 
Eso  es  de  Jugar  con  fuego. 
Huérfano  y  triste  quedé 
de  la  vida  en  los  albores, 
y  desde  niño  guardé 
la  honra  de  mis  mayores. 
De  mi  hermana  Rosalía 
fió  mi  honra  inmaculada; 
triste  del  que  su  honra  fia 
á  mujer  enamorada! 
Un  hombre  vino  á  abrasar 
su  alma...  ya  lo  pudo  hacer: 
es  tan  fácil  de  inflamar 
el  alma  de  una  mujer! 
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Juan. 
Valdes. 

JUAJC. 

Valdes. 

iVMi. 

Valdes. 
Juan. 

Valdes. 


Juan. 
Valdes 


Juan. 

V<.LDES, 

Juan. 
Valdes 


Y  en  él  la  infeliz  creyó, 
y  él  burló  su  amante  fé, 
y  la  sedujo  y  huyó, 
y  que  aquí  estaba  indagué. 
Buscando  sangrienta  lid 
hacia  Madrid  me  encamino. 
Conque  usted  no  es  de  MadridV 
Yo  soy  de  Vitigudino. 
Cómo  es  el  nombre  de  usted? 
Me  llamo  Pedro  Olivar. 
Hágame  usted  la  merced, 
don  Pedro,  de  continuar. 
Mi  hermana  Rosa  gemía... 
Rosa?...  Antes  se  me  figura 
que  dijo  usted  Rosalía. 
Sí:  t\osa  es  la  abreviatura. 
Gemía  mi  hermana,  digo, 
presa  de  horrible  dolor; 
yo  en  tanto  los  pasos  sigo 
del  infame  seductor. 
Hallarle,  ese  era  el  asunto; 
indagué...  inquirí  afanoso, 
y  hasta  dar  con  él,  ni  un  punto 
me  di  de  paz  ni  reposo. 
Le  encontró  usted? 

Le  encontré: 
no  le  había  de  encontrar? 

Y  al  punto  le  provoqué 
á  combale  singular. 

Y  aceptó  el  duelo? 

Pues  no? 

Y  á  espada. 

Bien  por  mi  vida! 

Y  en  dónde  se  realizó? 

,  Á  espaldas  de  la  Florida. 
Saluda  en  guardia;  respondo: 
tira,  paro:  horrible  escena! 
y  al  fin  tirándome  á  fondo 
cae  ensangrentado  en  la  arena. 
Los  que  el  lance  apadrinaron 
al  verle  caer  exánime 
huyendo  me  abandooaroo. 
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Juan.       Gentecilla  pusilÁnime! 
Valdes.  Llegó,  en  ün,  la  policía 

por  cobarde  delación: 

de  cerca  me  perseguía, 

y  hallé  aquí  mi  salvación; 

pero  en  sus  manos  me  entrego 

si  usted  me  niega  un  asilo: 

yo  en  nombre  del  honor  llego... 
Juan.       Puede  usted  estar  tranquilo. 

Yo,  con  tan  sagrado  nombre, 

soy  quien  recibe  favor. 

(Estrechándole  las  manos  con  efasion.) 

Don  Pedro,  así  venga  un  hombre 

los  ultrajes  de  su  honor. 
Valdes.  Con  mi  deber  he  cumplido, 

y  no  he  de  verme  por  eso 

de  alguaciles  perseguido, 

ni  en  negras  cárceles  preso; 

ni  un  Pedro  Olivares  dar 

debe  en  tan  viles  lugares. 
Juan.        Antes  dijo  usté  Olivar. 
Valdes.   Bueno;  Olivar  de  Olivares. 
Juan.       Espéreme  usted  aquí; 

seguro  en  mi  casa  está: 

sólo  hay  dos  mujeres,  y 

recogidas  están  ya. 

Corro  al  punto  á  disponer 

el  más  oculto  aposento; 

nadie  en  casa  ha  de  saber 

de  usted;  chits!...  Vuelvo  al  momento. 

(Se  va  sigilosamente  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

VALDÉS. 

Hasti  aquí  nada  mejor 
me  podía  yo  esperar. — 

(Acercándose  á  mirar  por  la  rerja.) 

No  se  oye  un  solo  rumor: 
si  aún  me  pudiera  escapar... 
No  veo  á  nadie...  qué  aguardo? 
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Me  lanzo  á  la  buena  suerte. 

(Oyese  á  corta  distaneU  una  grao  detonaeioo/) 

Demonio!...  Eso  es  un  petardo: 

Pues  esto  sí  que  es  más  fuerte! 

Arrojarse  ahora  á  la  calle 

es  expuesto...  quieto  aquí, 

y  aunque  otro  petardo  estalle... — 

alguien  viene. 

ESCENA  XIII. 

VALDÉS,  VALENTINA. 

VaLENT.    (Lle^ndo  misteriosamente  por  la  izquierda  «hoyan- 
do la  voz.) 

Es  usted? 

ValdES.    (Lo  mismo.)  SI! 

Valent.  Venga  usted. 

Valdes.  (Una  mujer!) 

Valem.  Silencio! 

Valdes.  Bien! — (Pues  señor, 

no  se  puede  apetecer 

recibimiento  mejor.) 

(Desaparece  por  la  izquierda  guiado  por  Valentina.) 


ESCENA  XIV. 

RODRIGO. 
RoD.        Está  abierto...  me  ha  costado 

(Em^tnjaudo  cautelosamente  la  verja  y  volviendo 
i  cerrar.) 

llegar  aquí... — ^Valentina!... 

(LUmando  con  voz  ahogada.) 

Pues  señor,  hay  apostado 
un  agente  en  cada  esquina. 
Al  íin  les  hice  creer 
que  vivía  en  esta  casa; 
no  sé  lo  que  pueda  ser, 
poro  aquí  algo  grave  pasa. 
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ESCENA  XV. 

RODRIGO,  D.  JUAN. 

JC4N.  (Acercándose  á  Rodrigo  coa  grandes  precaactonet.) 

Está  usted  ahí? 
RoD.  (Qué  es  esto? 

(Con  celosa  expresioo.) 

Es  UQ  hombre...  por  mi  vida!...) 
Juan.       Ya  todo  queda  dispuesto: 

mi  hija  está  ya  recogida. 
RoD.        (Es  el  padre  de  Pilar!) 
Juan.       Chis!...  Silencio!... 
RoD.  Yo... 

Juan.  Chiton!... 

Roo.        (Aquí  DO  hay  más  que  callar, 

y  arrostrar  la  situación.) 

(ai  desaparecer  Rodrigo  por  la  izquierda,  guiado 
por  D.  Joan,  cae  el  telón.) 


PIW    DEL  ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete  lajosamente  amneblado:  ventana  en  el  fondo  que 
da  al  jardín:  dos  pnertas  en  el  lado  izquierda,  y  nna  sola 
en  el  centro  del  de  la  derecha,  que  conduce  al  exterior: 
an  velador  en  el  centro:  la  escena  aparece  en  completa 
oscoridad . 


ESCENA  PRIMERA. 

PILAR,  llegando  por  la  izquierda  con  luz  que    deja  enci- 
ma del  velador. 

Ya  fué  Valentina...  Cómo 
se  afana  por  mí  la  pobre! 
*        Si  vuelve  mi  padre...  él 

nunca  vuelve  hasta  las  doce. 

Valentina  estará  alerta; 

y  aun  cuando  temprana  torne, 

evitará  todo  encuentro... 

Suben?...  no:  nada  se  oye. 

Casi  estoy  arrepentida 

de  haber  conssntido  dócil,.. 

Pero  Rodrigo...  no  cabe 

duda,  gran  riesgo  corre... 

necesaria  es  la  entrevista; 

y  ya  que  él  por  naí  se  expone... 

Alguien  viene. 
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ESCENA  II. 

PILAR,  VALENTINA. 

VaLEKT.    (Asomando  la  cabeza  y  entrando  de  pantillas.) 

Señorita... 

Don  Rodrigo;  pobre  jóveo? 

qué  abatido  está;  alií  queda 

esperaudo,  mudo,  iainóvil: 

ie  hago  cütrar  aquí? 
Pilar.  Yo  estoy 

temblando  como  el  azogue. 
Valent.  üh!  No  sea  usted  tan  medrosa. — 

Entre  usté  aquí. 

(Lleg'aado    hasta  la  puerta    y  llamando    á  media 
vci.) 

Valdes.  Buenas  noches. 


ESCENA  III. 

PILAR,   VALENTIN.A,  VALDÉS. 


Pilar.     ¡Jesús! 

Valent.  ¡Eh? 

Valdes.  Siento  causar 

molestia... 
Pilar.  Quién  es  este  hombre? 

Valent.  Yo  creía...  yo  pensé... 

Valdes.     Pues  yo...  (Acercándose.) 

Pilar.      (Huyendo.)  Socorro! 

Valent.  Ladrones! 

Valdes.   Yo  soy... 

Pilar.  No  se  acerque  usted... 

Valdes.   Chis!...  No  den  ustedes  voces... 

Por  todos  los  santos,  no 

soy  lo  que  ustedes  suponen. 

Yo  soy  un  hombre  de  bien; 

soy  honrado  hasta  los  topes. 
Pilar.  f*ero  á  qué  viene  usté  aquí? 
Valent.  Cuáles  son  sus  intenciones? 
VvLDES.   Que  á  qué  vengo?...  Señorita,  . 
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Pilar. 
Valdes. 


Pilar. 

Valent, 

Valdes. 

Pilar. 

Valest, 

Valdes. 


Vale."<t. 
Valdes. 
Valent. 
Valdes. 


Valent. 
Pilar. 

Valdes. 


VALEr^T. 

Valdes. 


permita  usted  que  me  asombre... 
Después  de  la  favorable 
acogida...  usted  perdone: 
no  re  halla  aquí  su  señor 
esposo? 

Qué  dice  este  hombre? 
Ó  su  padre...  ó  lo  que  sea: 
el  parenteíco  do  es  óbice... 
yo  preguDto  pnr  el  dueño 
de  esta  casa;  él  me  conoce. 
Mi  padre. 

.\o  está. 

No  está? 
Permita  usted  que  ine  choque. 
Mas  no  estoy  sola. 

Hay  criados; 
y  aqui  acudirán  veloce?... 
No  es  menester.  (Pues  .señor, 
si  lo  entiendo  que  me  ahorquen.) 
En  último  caso,  ustedes 
esperaban  esta  noche 
á  alguno? 

Pero  no  á  usted. 
Cómo? 

Y  se  asombra! 

Demontre! 
Me  asombro,  porque  usted  misma 
me  ha  traído  aquí  á  remolque. 
Yo... 

(loterrumpiioQo  á  Valectioa  ccn  seqaedad.) 

Dice  bien. 

Poco  á  poco, 
y  procedamos  con  orden. 
Conque  usted  me  trajo  aquí, 
guiada  por  otro  móvil... 
Conque  ao  soy  yo  el  que  esperan? 
Conque  ustedes  no  conocen 
la  desdicha  de  mi  hermana, 
ni  la  desveotura  enorme... 
Qué  nns  imporla  á  nosotras 
de  su  hermana?... 

Pues  entonces... — 
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Es  chistoso!  (Soltando  ana  carcajada.) 

Pilar.  Caballero! 

Valdes.   Conque  me  metí  de  golpe 
ea  otra  aventura?...  Y  esta 
tiene  también  tres  bemoles. 
Yo  ocupo  el  lugar  de  otro. 

PiLAn.     Piensa  usted...  usted  supone... 

Valent.  Se  equivoca  usted. 

Valdes.  No  hay 

miedo  de  que  me  equivoque. 
Aquí  hay  galán  de  por  medio; 
lo  adivinara  el  más  zote; 
y  si  yo  ahora  mismo  diera 
á  su  padre  de  usté  informes... 

Pilar.      (Ay,  Valentina,  qué  has  hecho?) 

Valent.  (Nos  cogió  por  el  cogote.) 

Valdes,  Oh,  tranquilícese  usted; 

quf  mi  discreción  responde... 
Fué  un  sencillo  quid  pro  quo: 
natural  e.<s  que  usté  ignore... 
Figúrese  usted  que  huyendo 
de  cierto  lance  esta  noche 
me  refugié  en  el  jardín: 
á  poco  penetra  un  hombre; 
hablamos,  y  al  fin  movido 
de  mis  sentidas  razones 
me  ofrece  sitio  en  su  casa, 
y  á  prevenírmele  corre. 
Su  vuelta  esperaba,  cuando 
tomando  mil  precauciones 
se  me  acerca  una  mujer 
exclamando  sotto  vocee: 

«es  usted?»  (Con  voz  sofocada.) 
VaLEIÍT.    (De  ignal  modo.)  «Sí!...»  DijO  UStcd. 

Valdes.  Naturalmente.  Y  me  coge 

de  la  mano... 
Pilar.  Todo  queda 

ya  entendido. 
Valent.  No  se  tome 

la  molestia  de  seguir. 
Valdes.  Por  mí,  ya  estoy  hecho  un  poste. 

Pilar.       (Á  Valentina  á  media  voi.) 
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Valent 

Pilar. 

Valdes. 

i  'iLAR. 
VáLDES. 

Valent. 
Valdes. 
Pilar. 


Valdes. 
Valent. 

Valdes. 
Vai.km. 
Valdes. 

Valent. 
Valdes. 

Pilau. 

VaLDEs. 

Valert. 

Pilar, 

Valdes. 


I'ILAR. 

Valent. 

Pilar. 

Valdes. 
Pilar. 
Valent. 
Pilar. 


Qué  liaceiuos? 

Lo  principal 
es  que  se  vaya  á  galope. 
Ya  que  está  el  error  deshecho... 
Me  tiene  usted  á  sus  órdenes. 
Muchas  gracias. — Acompaña 
á  este  caballero. 

A  dónde? 
Á  la  calle. 

Gracias. 

Yo 
suplico  á  usted  que  perdone... 
y  una  vez  fuera  de  aquí... 
Gracias,  (inmóvil,) 

Pero  usted  no  nye 
lo  que  se  le  dice? 

Sí. 
Que  se  marche  usted  al  trote. 
Sí,  hija;  si  lo  he  entendido 
al  pie  de  la  letra. 

Entonces... 
Entonces...  pudiera  haber 
obstáculos  que  lo  estorben. 
Eso  es  decir... 

Que  me  quedo. 
Pues  saldrá  usted  á  empellones. 
Yo  espero  que  usted  no  abuse... 
Por  mucho  que  usted  me  exhorte, 
me  veo  en  la  precisión 
de  pasar  aquí  la  aoche. 
Gómu? 

No  hay  más  que  meterse 
así,  de  bjbilis  bóbilis... 
Conque  no  tiene  usted  casa 
ni  hogar... 

Por  el  pronto... 

No  oyes? 
Yo  voy  á  llamar. 

Silencio! — 
Pésame  de  que  blasone 
de  hombre  honrado  quien  tan  mal 
con  los  hechos  corresponde: 
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piense  usted,  soa  cual  fuera 
la  opinioQ  que  de  mi  forme 
porcoalucirle  Insta  aquí 
en  las  sombras  da  ia  noche, 
que  quieo  de  honrado  blasona 
honradas  súplicas  oye; 
y  si  usied.  sordo  á  la  mia. 
persiste  aun,  necio  y  torpe 
en  quedarse,  suponiendo 
que  tendré  qu<>  ahogar  mis  voces, 
por  no  descubrir  la  causa 
que  en  tal  apuro  me  pone, 
cometo  una  acción  indigna... 

Valdf.s.   Por  L)io3,  señorita... 

Pii.\R.  Y  conste 

que  aun  p  idiera  publicar 
mi  conducta,  porque  el  hombre 
que  esperaba  debe  ser 
rai  espíiso:  graves  razones 
tuve  para  dar  un  paso 
que  tan  solo  usted  conoce: 
y  aun  dado  en  secreto,  nada 
hay  en  él  que  me  abochorne: 
ahora  puede  usted  hacer 
lo  que  raejor  le  acomede: 
no  tenga  más  que  decir. 

Valdes.   Ha  tocado  usté  un  resorte  .. 
precisameni:!  rai  flaco 
son  líis  senliraienlos  nobles... 
Sé  que  ?aliendo  á  la  calle 
me  expongo... — Eli!  Fuera  temores, 
iístoy  á  los  pies  de  usted. 

(Marchándose  resaeltamente.) 

Valent.    Gracias  á  Dios!..    Pero  tome 
usted  el  sombrera... 


Valdrs. 


HlLAU. 


(Cogiéndole   de  encima  del  velador,  Valdés  le  to« 
roa  y  vuelve  á  dejarle  en  el  mismü  sitio.) 
(Volviendo  de  repente.)  All! 

Y  si  espera  ahí  ese  joven, 
y  me  ve  salir  en  medio 
del  silencio  de  \h  noche... 
Dice  usted  bien. 
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Valdes.  Si  es  celoso... 

Valent.   ¡No  es  cosa! 

Valdes.  Sería  un  golpe... 

El  amor  es  cipgo  y  sordo, 

y  no  acepta  exp'icacioops... 
Vai.e.nt.  y  no  es  fogoso  el  muchncho; 

como  él  en  cólera  monte.  „ 
Pn.AR.      Él  no  creería  nunca... 
Vai.ent.    Mas  de  su  parte  se  ponen 

las  apariencias... 
Valdes.  En  fin. 

yo  sabré  evitar  el  cllOOUe.  (Marchándose.) 

Pilar.      Ño:  yo  le  ruego  á  usté  ahora 
que  se  quede;  usted  perdone: 
quiero  explicárselo  todo 
delante  de  usté.— Anda,  corre; 
debe  estar  en  el  jardin. 

Valent.   Voy... 

Valdes.  Y  no  sea  usted  torpe: 

no  vuelva  usté  á  equivocarse: 
pregunte  usté  antes  el  nombre 
y  el  apellido. 

ESCENA  IV. 

PILAR,  VALDES. 


Pilar.  ¡Dios  mió! 

Si  le  hallará?... 
Vai.des.  (Bella  joven!) 

Pilar.        (Observ.-ndo  de  reojo  á  Valdes.) 

Según  dice,  era  mi  padre 
el  que  se  encontró  á  este  hombre 
no  puede  ser;  y  si  ha  vuelto 
á  casa...  en  dónde  se  esconde? 
Y  si  ha  vuelto...  y  averigua... 
qué  voy  á  decir  entonces'.'' 
Valdes.    Qué  sucederá  en  la  calle? 

Yo  no  sé  cómo  me  informe... 
pero  mientras  me  halle  aquí 
seguro,  á  mí  quién  me  corre? 
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ESCENA  V. 

PILAR,  VALDÉS,  VALENTINA. 

Valent.  Escóndase  usted! 

Pilar.  Qué  liay? 

Vale.nt.  Acompañado  de  un  hombre 

vieue  mi  señor. 
PiLAa.  '   ¡Dios  mió! 

Valdes.   No  hay  duda;  ese  es  nuestro  joven: 

inieatras  yo  ocupo  su  sitio, 

ocupa  él  el  mió. 
Pilar.  Entonces 

mi  padre...  ganemos  tiempo; 

ocúltese  usted. 
Valdes.  En  dónde? 

Pilar.      Aquí... 

(Designaado  la  segronda  paerta  de  la  ixqaierd&J 

Valent.  Es  la  pieza  de  paso 

que  da  á  sus  habitaciones. 
Salte  usted  por  la  ventana. 

Valdes.    (Neg'ándose  hayeado  ) 

Ya  di  igual  sallo  esta  noche. 
Valent.  Aquí. 

(Abrieado  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Pilar.  Es  mi  alcoba! 

Valent.  No  hay  otro 

medio. — 

(Valdés  entra  en  la  alcoba  cerrando  la  paerta  de 
golpe.) 

Apago.  (Quedan  á  oseu.as.) 

Pater  noster. 

(Refagiándose  con  Pilar  en  el  foro.) 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN,  IRODaiGO,   PILAR,  VALENTINA. 

JuaN.  (Guiaado  cautelosamente  á  Rodrigo.) 

(Este  liombae  se  halla  alterado, 
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y  es  natural;  porque  no 
se  comete  un  homicidio 
sin  sentir  cierta  emoción...)  — 
Por  aquí... 

(Condociendo  á  Radrisro,  qi  ien  se    deja    guiar   síd 
resistencia.) 

Pensé  volver 

por  la  escalera  iutürior... 

la  del  servicio;  pero  este 

fts  mejor  camino,  y  voy 

á  llevarle  á  usted... 
RoD.  (Á  dónde 

me  llevará?)— Yo... 
Juan.  ¡Cliiton! 

RoD.        (Hasta  que  Pilar  me  explique 

este  misterio,  no  estoy 

tranquilo.) 
JüA-í.  Se  hallará  usted 

impaciente... 
RoD.  No  señor. 

Juan.       Prometo  á  usted  que  ninguno 

de  los  que  le  han  visto  hoy, 

sabrá  mañana  qué  ha  sido 

de  usted. 
Ron.  De  mí?,..  (Santo  Dios! 

qué  pensará  hacer  conmigo?) 
Joan.       Y  para  más  precaución, 

voy  á  encerrarle  á  usté  ahora 

donde  no  le  vea  el  sol. 
RoD.        (¡Caracoles!) 

JuA^.         (interrumpiendo   a  ü.  Rodrigo  y  nevándosele    por 
la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

Chist!... 
RoD.  (Y  dale! 

Pues  como  suelte  la  voz!...) 

ESCENA  Vil. 

PILAR,  VALENTINA 

Valent.  Es  don  Rodrigo. 

Pilar.  Mi  padre 
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Vil  á  descubrir  eJ  error, 

y  entonces... 
^*'^'*''"-  Va  á  armar  en  casa 

un  escándalo  feroz. 
PiL.iB.      Hagamos  salir  ahora 

á  este  hombre. 
Vaiemt.  Eso  es  lo  mejor. 

(lalentando  abrir  la  puerta  de  la  aleoba  resiste  á 
sns  esfuerzos.) 

Ay!...  Ha  cerrado  por  dentro: 
echó  el  cerrojo  el  bribón! 

Y  no  contesta...  (Tocmdo  con  ios  nndilloe  ) 

^"'^"'  Qué  hacemos? 

Valest.  No  sé. 

f^ii-Aft-  Imagina  por  Dios 

un  medio;  mira  que  ese  hombre, 

por  tu  precipitaciojí, 

está  encerrado  en  mi  alcoba. 
VAI.E^T.  Le  llamo? 
''•L"»"-  Baja  la  voz. 

VaLEM.    (Con  la  boca  en  el  oji  de  la  llave.) 

Caballero!...  Caballero!... 
PiLAii.      Mi  padre! 

(Viendo  por  la  paerta  seronda  el  resplandor  de  la 
ln«  que  trae  don  Joan  se  refugia  con  Valentiua  en 
an  áog^ulo  de  la  escena.) 

ESCENA  VIlí. 

I'ILAU,    VALENTINA,   D.   JUAN.    D-    Juan    liega    por 

la    segunda    puerta  de  la  izquierda    con  una    bujía    haciendo 

pantalla  de  la  mano  para  alumbrar  el  camino. 

Jt^'As.  Creí  oir  rumor... — 

Si  alguien  ha  visto  á  Olivar 

de  Olivares....  pero  no.  i 

Píovisionalmente  le  he 

dejado  en  mi  habitación,  f, 

en  tanto  que  yo  registro  •■ 

la  casa...  ü 


(Al  dejar  la  luz  sobre  el  velador  ve  á  Pilar.) 

Mi  hija. 


I 
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Pilar.        (Aeercámicse  <on  Valentina.)  Soy  yO..- 

Juan.       Qué  haces  aq'ií? 
Pilar.  Pues  yo...  vine... 

Valent.  Temprano  vuelve  usted  hoy. 
Juan.       No  puedo  volver  yo  á  casa 

cuando  quiera? 
Valent.  Sí  señor; 

y  nos  estaba  usté  haciendo 

gran  falta 
Juan.  I^ues  aquí  estoy: 

qué  hay? 
Pilar.  Sentía  una  inquietud... 

Valent.  Yo  tenia  un  miedo  atroz. 
Juan.       Pups  á  propósito  vine 

para  que  os  calméis  las  dos. 
Valent.  Es  usted  muy  oportuno. 
Juan.       Basta  de  conversación: 

tú  á  tu  cuarto,  y  tú  á  tu  alcoba. 
Valent.  (Ahora  sí  que  nos  clavó.) 
Juan.       (Me  habrán  visto  con  don  Pedro 

Olivar?...  No  quiera  Dios!) 

(Observardo  á  Valentina.) 

Si  esta  lo  supiera,  al  punto 

haría  correr  la  voz.)— 

No  le  vas?...  Será  preciso 

aún  que  te  acompañe  yo? 
Pilar.      Es  que... 
Valent.  Es  que  la  señorita... 

está  tan  nerviosa  hoy, 

que  al  salir... 

(Señalando  la  primara  puerta  de  la  iiqaierda.) 

(.erró  de  polpe... 
y  el  pestillo  se  encajó... 
"y  no  encontramos  la  llave... 
y  por  más  vueltas  que  doy... 
Pilar.      "(Si  está  puesta!)  (ai  o.do  de  Valentina."; 

Valent.    (Cubriendo  con  su  cuerpo  la  puerta.) 

Juan.  (Me  habrán  vistor... 

no  hay  duda...  esa  turbación...) 
Valent.  Debe  estar  adentro. 

Juan-  (volviéndose  sobresaltado.)  Quién? 
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V\i.ENT.  La  llave. 

Juan.  Acabamos  hoy?  ,■ 

Búscala...  (interrumpiéndola.) 

No  vas? 
Valent.  Allá, 

se  las  compongan  los  dos. 

ESCENA  IX. 

PIL\R,  D.  JUAN. 

Juan.       (Voy  á  tenderla  la  red, 

y  á  sondear...)— Qué  hay  aquí? 

Por  qué  me  miras  así?  | 

Pilar.      Cómo  le  miro  yo  á  usted?  ' 

Joan.       Dime...  acá  para  inter  nos, 

por  qué  tan  turbada  estás?  J 

PiLAB.      Yo  no...  ' 

ESCENA  X. 

PILAR,  D.  JUAN,  RODRIGO. 

ROD.  (Preseatándoss  ea    la  segunda   puerta  de  la    iz- 

quierda.) 

Yo  no  aguanto  más! 
Juan.       Qué  ha  hecho  usted,  hombre  de  Dios! 
Presentarse  de  ese  modo, 
cuando  está  usted  perseguido... 

(D.  Juan  recorre  cuidadosamente  la  estancia.) 

RoD.        Á  todo  estoy  decidido. 

Pilar.        (Pasando  al  lado  de  D.  Rodrigo.) 

(Apóyele  usted  en  todo.) 
RoD.        Qué? 

JcAiS.  (Acercándose  ahora.) 

Por  Dios,  ponga  usted  tasa 
á  su  ímpetu  iracundo: 
quiere  usted  que  todo  el  mundo 
sepa  que  está  usté  en  mi  casa? 
Cuál  va  á  ser  su  triste  suerte 
con  tan  imprudente  paso? 
La  prisión...  la  muerte  acaso. 
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RoD.        Cómo  la  muerte? 

Juan.  La  muerte! 

Que  el  golpe  ha  sido  mortal 

lo  sabe  usté,  y  yo  lo  sé. 
RoD.        Y  á  mí  qué? 
Juan.  Cómo  á  mí  qué? 

Tiene  usté  el  juicio  cabal? 

Conque  usted  nada  respeta, 

y  viene  estando  presente 

mi  hija...  afortunadamente 

es  en  extremo  discreta. — 

Se  trata  de  ua  lance...  en  vano 

por  ocultártelo  lidio. 

Se  trata  de  un  homicidio. 

ROD.  (Sin  advertir  las  señas  que  procura  hacerle  Pilar.) 

(Cómo?) 
Juan.  Impenetrable  arcano! 

Sepúltale  tú  en  el  pecho...— 

Si  Valentina  nos  vé...  (Observando  las  puertas.) 

Pilar.      (No  le  contradiga  usté; 

ya  le  explicaré  á  usté  el  hecho.) 

Juan.  (Volviendo.) 

No  perdamos  tiempo:  entremos. 
Tome  usté  el  sombrero. 

(Tomando  el  que  dejó  Valdés  encima  del  velador.) 

Pilar.  (Oh,  Dios!) 

Joan.       No  olvide  usted  que  los  dos 

comprometidos  nos  vemos. 

(Qué  semblante  tan  escuálido! 

no  había  reparado  yo...) — 

Está  usted  pálido. 
HoD.  No. 

Juan.       Si  seiíor;  está  usted  pálido. 

No  ha  tomado  usté  alimento?... 
RoD.        Nada. 
Juan.  Pida  usted,  señor! 

Trae  dulces...  vino...  licor... — 

No  repliques:  vé  al  momento. 

(Pilar  «e  va  por  la  izquierda  obligada  por  D.  Juan.) 
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ESCENA  XI. 

D.  JUAN,  RODRIGO. 

Juan.       Es  un  ángel  mi  Pilar! — 

Tome  usté  el  sombrero:  voy 

á  encerrale  á  usté...  —  (interrumpiéndole.) 

i*or  hoy, 

al  menos,  le  he  de  encerrar. 

Ya  el  cuarto  dispuesto  dejo; 

es  un  zaguán  de  madera, 

debajo  de  una  escalera... 
RoD.        (Eso  es;  como  san  Alejo.) — 

Mi  gratitud... 
JüA!».  Ni  lo  nombre: 

de  gratitud  no  hay  que  hablar; 

y  cualquiera  en  mi  lupur... 

Tome  usté  el  sombrero,  hombre. 
Roo.        ¡Dale!  Lo  ha  dicho  usted  ya 

mil  veces;  le  tengo  puesto. 
JüA!i.       Usted  dispeuse. 

{Poniéndose  el     sombrero    encima  del    que    ilev» 

puesto.)  m 

RoD,  Qué  es  esto?  * 

Qué  hombre  tan  pesado! 

JüAPf.  (Como  adivinando  algo.)        Aahl!... 

Pjr  vida  del  mundo  entero!... 

Calma;  tengamos  aplomo. 

Qué  sombrero  es  este? 
RoD.  Cómo? 

Pues  no  es  de  usté  este  sombrero? 
Juan.       Qué  ha  de  ser!...— 

(Reparando  en  la  llave  puesta  en  la  cerradura  de 
íA  puerta.) 

Han  inventado 

la  pérdida  de  la  llave... 

y  está  piefta... — Esloes  más  grave. 
RoD.        Qué? 
Juan.  Que  aquí  hay  gato  encerrado. 

(D.  Juan  intenta  abrir  la  pueita.) 

Empuja  por  dentro. 

ROD. 
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Juan. 

Ua  hombre.— Ya  se  encerró. 

Roo. 

Quiéa  es  ese  hombre? 

JUA.«Í. 

Oh! 

Si  sospechaba  yo  bien! 

No  es  esta  la  vez  primera 

que  entra  en  casa. 

Roo. 

Poco  á  poco! 

Juan. 

Sí  tal;  si  no  me  equivoco: 

si  va  á  arder  la  casa  entera! 

ROD. 

Mas  quién  es? 

JüA>. 

Cierto  doncel 

que  va  y  viene...  lo  sé  yo. 

RCD. 

Y  usted  le  conoce! 

JüA«. 

No; 

pero  tengo  señas  de  él. 

Es  hombre  ni  alto  ni  bajo; 

así...  de  media  estatura: 

sin  ser  una  gran  figuni... 

tampoco  es  un  renacuajo. 

Y  que  sabe  saludar, 

y  que  habla  con  mucho  aplomo, 

y  que  mira...  no  sé  cómo. 

y  mira  á  mi  hija  Pilar. 

ROD. 

Y  se  atreve,  dice  usted, 

á  entrar  hasta  aquí?...  Le  mato! 

JUAJI. 

No!  Calme  usté  ese  arrebato; 

hágame  usted  la  merced. 

No  ve  usted  que  ella  le  llama? 

ROD. 

Tiene  usted  seguridad? 

Juan. 

Pues  si  le  ama. 

ROD. 

No  es  verdad. 

Juan. 

Le  digo  á  usted  que  le  ama.. 

RoD. 

Horrible  traición! 

Ju,i.."«. 

Inmensa! 

Ya  veo  que  usted  comprende 

hasta  qué  punto  me  ofeLde. 

ROD. 

Yo  sabré  vengar  la  ofensa! 

Va  á  correr  la  sangre  á  mares! 

JüA?(. 

Don  Pedro,  estando  yo  aquí... 

eso  no! 

Roo. 

Si! 

Jla."<. 

xNunca! 
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RoD.  Sí! 

Juan.       Muchas  gracias,  Olivares. 

Piense  usté  en  su  situación. 
RoD.        Sin  que  le  alcance  mi  mano 

no  saldrá  de  aquí  el  villano. 
Joan.       Oh,  qué  noble  corazonl 
RoD.        Le  mataré! 
JüAiv.  Me  entusiasma 

tanta  generosidad. 
RoD.        Posible  es  tanta  maldad! 
Joan.       Calle  usted  por  Dios,  si  pasma! 
RoD.        Hacer  semejante  injuria 

al  más  santo  y  puro  afecto! 
JuA^.        Es  horroroso  en  efecto; 

pero  temple  usted  su  furia: 

que  en  verdad,  me  da  rubor, 

y  es  fuerza  que  me  sonroje 

que  otro  á  ese  empeño  se  arroje 

tratándose  de  mi  honor. 

Dos  medios  en  la  partida 

hay;  obremos  de  consuno, 

derribar  la  puerta,  uno: 

otro  cerrar  la  salida. 

Ventana  ese  cuarto  tiene 

que  da  al  jardín:  voy  allá... 

Por  allí  no  escapará; 

por  aquí  usted  ]<;  detiene=  J 

Oh,  qué  pronto  al  dar  á  usted 

entrada  en  mi  humilde  hogar 

vengo  el  nrecio  á  reclamar 

de  tan  ligera  merced. 

Corro  al  jardín...  usté  aquí... 

Oh!  No  hay  miedo  de  que  escape. 

(Sale  precipitadamente  por  la  derecha.) 

ESCENA  XII. 

RODRIGO. 

Si  no  es  verdad;  si  no  es 
posible  que  ella  me  engañe. 
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Pero  entonces  ese  hombre 
á  qué  viene!...  Ella  le  trae. 
Ahora  mismo  echo  la  puerta 
abajo,  si  no  me  abre. 

(Llama  a  la  puerta  sacnrliéadola  con  violencia. 

Caballero!...  Salga  usted, 
s¡  no  es  usted  un  cobarde! 


) 


ESCENA  Xm. 

VALÜÉS,  RODRIGO. 

RoD.        Heme  aquí:  nunca  me  niego 

á  invitación  semejante. 

Qué  hace  usted  en  ese  sitio? 
Valdes.   y  usted  en  este  qué  hace? 
RoD.        Va  usté  á  saberlo. 
Valdes.  Es  inútil: 

lo  sé. 
Roo.  Qué  es  lo  que  usted  sabe? 

Valdes.   No  reconozco  en  usted 

dereciio  de  interrogarme; 

pero  aun  así,  usted  me  puede 

preguntar...  soy  muy  amable. 

RoD.  ÍCon  violencia.) 

En  primer  lugar,  es  fuerza 
que  el  hombre  que  aquí  entra  y  sale 
á  tales  horas ,  me  dé 
cuenta  estrecha,  á  todo  trance, 
de  su  audacia  ó  de  su  dicha. 
Valdes.  Hombre,  tiene  usté  un  carácter... 
y  manda  usté  en  unos  términos... 
Sin  embargo,  usted  me  mande. 
Conque  mi  dicha  ó  mi  audacia? 
Quisiera  poder  jactarme 
de  la  primera. — Hombre,  yo 
no  he  nacido  para  fraile, 
y  me  gusta  como  á  usted, 
y  como  á  cualquiera,  hallarme 
favorecido  en  las  lides 
amorosas... — No  se  espante! 
V  respecto  á  la  segunda, 


-  5Ü  - 


la  razón  que  aquí  me  trae, 

< 

es  lal,  que  antes  que  de  audaz, 

hoy  pequé  de  pusilánime. 

Roü 

Esa  colma  me  asesina: 
leda  reserva  es  en  balde; 

'. 

aquí  se  oculta  un  misterio, 

i 

y  es  fuerza  que  usted  le  aclare: 

6  de  otra  suerte  mi  justo 

\ 

furor... 

; 

Valdes. 

Otro  nuevo  arranque? 

, 

hOD. 

Sea  usted  franco:  diga  usted 
sin  subterfugios  y  ambajes 
que  ha  venido  usted  por  ella, 
que  ella  le  citó  á  usted  ánles.  ■ 

Valdes. 

Hombre!... 

ROD. 

Déjeme  usté  hablar. 
Y  aunque  ella  no  le  amase 

á  usted...  que  á  pesar  de  todo 

t 

yo  no  creo  que  le  ame... 

Valdes. 

Y  hace  usted  bien. 

ROD. 

Aun  así, 
aúm  tendría  usted  que  darme 
cuenta  estrecha...  A  dónde  va 

usted?  (Vteado  que  Valdes  ge  diri^  al  fondo. )^. 

Valdes. 

Á  ninguna  parto: 
voy  á  llamar. 

' 

ROD. 

Para  qué! 

Valdes. 

Para  que  venga  su  padre. 
Cuando  sepa  que  soy  yo 
el  que  le  esperó  en  el  parque, 
y  que  el  que  ocupó  mi  sitio 
es  el  venturoso  amante... 

ROD. 

No  llame  usted. 

Valdes. 

Cuando  sepa 
toda  la  verdad  del  lance, 
veremos... 

. 

ROD. 

No  llame  usted. 

Valdes. 

¡Hola!...  Empieza  usté  á  calmarse?    ' 
Qué  apostamos  á  que  no 
cuenta  usted  con  sus  detalles 
la  desventurada  historia 
de  don  Pedro  de  Olivares? 

i 

~  SI  — 


ROD. 

Valdes 

ROD. 


Valdes. 

ROD. 


Valdes. 

ROD. 

Valdes, 

RoD. 

Valdes. 

ROD, 

Valdes. 


ROD. 

Valdes. 


ROD. 


Cómo?  La  historia  dichosa 
conque  me  ileva  y  me  trae... 
Es  la  mia. 

Ya  comprendo. — 
Digo!  eso  no  ep  bastante... 
Usted,  por  qué  se  encerraba? 
Qué  corto  es  usted  de  alcances! 
Es  que  esto  ha  podido  ser 
un  medio  para  acercarse 
á  Pilar...  Usted  qué  hacía 
metido  en  su  cuarto? 

¡Dalel 
Es  que  ese  cuurio  es  el  suyo. 
Vamos,  mejor  es  que  llame. 

No.  (Deteniéndole.) 

Sin  llamarle...  él  vendrá; 
y  cuando  se  desengañe... 
Siga  usted  representando 
su  papel. 

Cuál?  El  de  amante. 
Para  que  me  ponga  á  mí 
de  patitas  en  la  callo, 
y  ocupe  usted  mi  lugar.— 
(Digo,  el  mocito,  si  "sabe!... 
En  cuanto  vea  ocasión 
de  salir...  tomo  el  portante 
Quiero  complacer  á  usted; 
y  el  sacrificio  es  bien  grande: 
verse  al  lado  de  una  joven, 
bocatto  di  cardenale, 
sin  poder  uno  decir 
siquiera...  ¡viva  tu  madre!— 
Porque  yo  soy  expansivo; 
y  usted  no  podrá  negarme 
que  ella  es  bonita  y  discreta, 
y  cariñosa  y  amable; 
un  ángel  es  la  muchacha. 
Caballero! 

No  es  un  ángel? 
Bien,  hombre,  que  no  lo  sea: 
para  eso  no  hay  que  enfadarse. 

Eí  es!  (Viendo  llegar   a  D,   Juan  por  la  derách'i,) 


•)— 
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ESCENA  XIV. 

VALDÉS,  RODRIGO,  D.  JUAN. 

■Juan.  (Fijándose  en  Valdés  ) 

Por  fin!... 
Vai.des.  (Conque  es  este?) 

(Por  fin  le  veo  el  semblante.) 

Juan.  (Dirig-iéndose  á  Valdés  con  gravedad.) 

Con  que  es  usted?... 

Valdés.     (Con  gran  cortesía.)  SeñOF  mÍ0... 

Juan.       Y  se  atreve  á  .saludarme! — 

Usted  dispense,  don  Pedro; 

déjeme  solo  un  instante. 
RoD.        No  entre  usté  en  explicaciones; 

échele  usted  á  la  calle. 
Juan.       Traigo  mi  plan:  u.«;led  métase 

donde  no  ie  vea  nadie, 

y  dispense  que  no  vaya 

á  encerrarle  bajo  llave. 
RoD.        Voy  á  ver  á  Valentina: 

puede  ser  que  ella  nos  saque 

del  apuro. 

ESCENA  XV. 

VALDÉS,  D.  JUAN,  RODRIGO,  PILAR 

Pilar.        (Pilar  liega  con  una  bandeja  con  botellas 

copas  y  bizcochos.) 

(Los  tres  juntos! 

(Se  queda  inmóvil.) 

RoD.        (Pilar!) 

Valdés.  (Otra  misa  sale!) 

(Valdés  acude  á  tomar  la  bandeja  y  la  j 
ma  del  velador.) 

Juan.       Qué  hace  usté? 

Valdés.  Ayudar  á  esta 

señorita. 
Juan.  Habrá  tunante! 


i 
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(d.  Juan  contempla  un  momento  á  Valdés  ame. 
nazándole  con  el  gesto,  mieatras  Rodrig-o  se  acer. 
ca  á  Pilar.) 

RoD.        Á  todo  cuanto  haga  y  diga 

conviene  que  usté  oiga  y  calle. 

Juan.         (Despidiendo  á   D.  Rodrigo.) 

Vayase  usté. 
RoD.  Corro  á  ver 

á  Valentina.  (Se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XVI. 

PILAR,  VALDÉS,  D.  JUAN. 

Joan.  (Viendo  que  Valdés  se  ha  servido  una  copa  -y  mo- 

ja un  bizcocho.) 

(Qué  hace?—) 

Pero  qué  está  usted  haciendo? 
Valdes.    Hombre,  lomo  \iü  piscolabis. 
Ilan.       Basta! 

ÍALDES.  No  he  tomado  nada 

'  desde  la  una  de  la  tarde. 

Juan.       Deje  usté  eso. 
Valdes.  Poco  á  poco: 

quiere  usted  que  me  atragante? 
Juan.       No  finja  usté  estar  sereno, 

que  es  la  situación  muy  grave. 

Imite  usted  á  su  cómplice: 

(Contemplando  á  Pilar.) 

mire  usted  ese  semblante. 

Qué  tal! 
Valdes.  Sublime!...  divino!... 

Ni  Murillo,  ni  Velazquez!... 
Juan.       No  he  visto  en  toda  ini  vida 

osadía  semejante. 

Primero  formé  el  proyecto 

de  verter  su  inicua  sangre, 

pero  he  cambiado  de  plan. 
Valdes.   Ha  hecho  usted  bien. 
Juan.  De  dictamen 

muda  el  sabio. 
Valdes.  (Sabio  tú?... 
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que  en  la  frente  me  la  claven...) 
•loAN.       Al  honor  de  una  familia 

es  fuerza  que  acuda,  antes 

que  á  la  ruin  satisfacción 

devengar  así  mi  ultraje. 

Se  casará  usté  al  momento 

con  ella. 
Valdes.  (Ahora  sí' que  sale 

fuerte.) 
Juan.        (á  Pilar.)  Qué  murmuras? 
Pilar.  Nada. 

(Rodrigo  dice  que  calle.) 
Joan.       Nunca  podré  perdonar 

á  usted  acción  semejante, 

eso  nunca!  Pero  el  hombre 

á  quien  sorprendo  infraganti, 

debe  esta  reparación... — 

(interrumpiendo  a  Valdés  siempre  qae  va    á   ha. 
"::'  .  blar.) 

No  admito  una  sola  frase. 

Se  casará  usted  con  ella, — 

prefiere  usted  que  le  mate? 
Valdes.   No  señor. — (Y  ella  callada! 

Pues  como  ella  no  hable...) 
JUAN.        Bien  entendido  que  hoy  mismo 

se  realizará  el  enlace. 
Valdes    Cuando  usted  disponga. 
■luAs.  Al  punto! 

porque  quiero  cnanto  antes 

perder  á  los  dos  de  vista, 

y  no  volver  á  acordarme...— 

por  supuesto  que  no  habrá 

convite,  fiesta,  ni  baile... 
Valdes.  Nada!...  Qué!...  Una  ceremonia 

modesta;  el  cura,  su  adiátere... 

y  á  lo  sumo  con  un  par 

de  pastelillos  de  ojaldre, 

salimos  del  paso,  y  todo 

tranquilamente  se  hnce. 
JüA>-.       Y  sobre  todo  en  secreto. 
Valdes.   Sí;  que  no  se  entere  nadie. 
.lüAS.       Y  una  vez  casados... 


i 


\aldes.  Sí: 

emprendemos  el  viaje. 
Juan.       ¡Para  siempre! 
Valdes.  Para  siempre: 

pues  viene  usté  á  buena  parte. 

Me  permite  usted  hat>lar 

con  mi  futura  un  instante? 
Juan.       Es  muy  justo. 

YaLDES,    (Cruzando    por  delante   de  D.    Jnan   se    acerca    á 
Pilar.) 

Señorita, 
ya  ha  oido  usted  á  su  padre: 
qué  hacemos?...  Calla  usted?...  Bueno; 
hágpse  como  usted  mande: 
yo  voy  á  donde  me  lleven; 
porque,  en  fin,  para  casarme 
me  han  de  preguntar  el  nombre... 
Juan.       Qué  dice? 

(Acercándose  y  encontrándose  con  Valdés.) 

Valdes.  Que  cuanto  antes. 

Juan.        Pero  ha  hablado? 

Valdes.  No  ha  de  hablar? 

Y  qué  expresivo  lenguaje! 

Ah,  bella  Pilar!  Yo  nunca 

podré  agradecer  bastante 

la  ternura  conque  acoge 

el  puro  amor  que  aquí  arde. 

(Rodrigo  llega  por  la  derecha  ■j  oye   las  últimas 
frases  de  Valdés.) 


ESCENA    XVII. 

PILAR,  VALDÉS,  D.  JUAN,  RODRIGO. 

Roo.  Qué  es  esto? 
Juan.  Otra  vez  usted? 

Valdes.  (Eh!  Ya  se  armó  el  zipizape.) 

UoD.  Habré  oido  bien*^ 

Pilar.       (Procurando  hacerse  entender  por  señas      e    Ro- 
drigo.) 

(No  me  mira.) 
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Juan. 

(Presentando  á  Rodrigo.) 

El  señor  es  un  amigo 
de  la  familia...  testigo... 

ROD. 

Si  rae  parece  mentira! 

Juan. 

Es  una  debilidad; 

qué  quiere  usted?...  Se  la  doy. 

ROD. 

Se  la  da  usté? 

Juan. 

Débil  soy. 

Ron. 

Y  ella  acepta? 

.lUAN. 

Si  en  verdad. 
Pues  si  no...  voto  a  mi  nombre!... 

ROD. 

Oh,  qué  horrible  alevosía! 

Pilar. 

No  he  dicho  esta  boca  es  mia. 

Juan. 

Don  Pedro... 

ROD. 

A.parte  usté,  hombre! 
Yo  nunca  permitiré... 

Juan. 

Yo... 

RCD. 

No  sea  usted  majadero! 

Juan. 

Gracias,  Olivares,  pero... 

ROD. 

Eh!  Qué  Olivares,  ni  qué!... 
No  sea  usted  tan  necio,  y  tan... 
Salga  usted  ya  de  su  error: 
yo  soy  aquí,  no  el  señor, 
don  Rodrigo  Garcerán. 

Juan. 

Qué? 

Valdes. 

(Sacando  del  bolsillo  una  cartera  y  registrándola 

Garcerán...  den  Rodrigo... 

.) 

ROD. 

Yo,  que  huyendo  de  Alcalá, 

y  á  todo  resuelto  ya, 

daré  á  esta  infamia  castigo. 

Juan. 

Conque  es  usté?... 

Valdes. 

(Guardando  la  cartera  con  aire  de  trianfo.) 

(Esta  es  la  mia.) 

Juan. 

(Volviéndose  á  Valdes.) 

Entonces  usted... 

Valdes 

Es  llano; 
Soy  el  desdichado  hermano 
de  la  infeliz  Rosalía. 
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ESCENA  XIX 


PILAR,   VALDÉS,  D.   JUAN,   RODRIGO,   VA- 
LENTINA. 


Valent. 

Joan. 
Valent. 
Valdes. 
Valent. 


Juan. 
Valdes. 


Juan. 


ROD. 


Pilar. 

ROD. 

Pilar, 
RoD. 

Valdes 


(Llegando  azorada  por  U  derecha.) 

Ay,  señor...  señor!... 

Qué  pasa? 
Aquí  viene  un  inspector... 
(Es  mi  segundo;  mejor.) 
Quiere  registrar  la  casa. 
Sospecha  que  hay  escondido 
un  hombre... 

Di  que  entre. 

Sí: 
que  entre.  (Tengo  ya  aquí 

(Sacando  la  cartera.) 

la  razón  que  me  ha  traído.) 

(Á  Rodrigo.) 

Respecto  á  usted,  ya  que  queda 
burlado  su  audaz  intento, 
salga  usted  de  aquí  al  momento: 

(Coateniendo  á  Pilar.) 

nada  hay  que  vencerme  pueda. 
No  tiene  usted  que  insistir; 
porque  visto  en  conclusión 
que  ella  aceptaba  la  unión, 
sólo  me  resta  morir. 
Yo  obedecí  nada  más. 
Pues  por  eso! 

Escuche  usté. 
Dejo  el  servicio:  saldré 
de  la  península... 

(Deteniéndole  en  la  paetta.)  Atrás! 
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ESCENA  XX. 


PILAR,  VALENTINA,  VALDÉS,  D.  JUAN,  RODRI- 
GO, na  INSPECTOR. 


Valent. 

Aquí  6Stá.  (Haciendo  paso  al  Inspector.) 

Valdes. 

(Gracias  á  Dios!) 
Adentro. 

1"VSPECT. 

(Saludando  respetaosaraente.) 

Señor  Valdés... 

Vai-des. 

Agradezco  su  interés, 
mas  ya  hablaremos  los  dos. 
Espéreme  usté  alli. 

(E1  Inspector  saluda  y  se  va  por  la  derecha 

■) 

y  detenga  en  el  momento 

al  sefíor,  (Desíg-nando  á  Rodrigo.) 

en  cumplimiento 

de  la  orden  que  traigo  aquí. 

ROD. 

Detenerme  á  raí? 

PlLAK. 

Áél! 

Valdes. 

Áél: 
al  teniente  capitán 
don  Rodrigo  Garcerán; 

orden  de  su  coronel.  (Presentándola,) 

Joan. 

Couque  es  usté... 

Valdes. 

El  inspector 
del  distrito;  sí  en  verdad. 

Joan. 

Y  da  así  una  autoridad 
el  ejemplo... 

Valdes. 

Si  señor. 

JUA'í. 

No  entró  usted  de  noche... 

Valdes. 

Sí. 

Juan. 

Y  la  historia  desdichada... 

Valdes. 

Todo  fábula  inventada 

para  introducirme  aquí. 

Yo  de  antemano  sabía 

que  aquí  hallaría  mi  presa. 
Joan.       Y  es  buena  manera  esa... 
Valdes.   (Llevándole  ap.)  Chss!  Falta  más  todavíai 

Hoy  mi  gente  sorprendió 
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cierta  casa,  y  pre?os  fucroo 
cuántos  en  ella  cogieron, 
inénos  usted, 

Juan.  Cómo?...  Yo? 

Valdes.   De  la  casa  propietario, 
y  cómplice  reinciiieate 
por  alquilarla  á  tai  gente, 
figura  usté  en  el  sumario. 
Y  le  vi  salir  á  usté 
huyendo  á  la  misma  hora, 
de  casa  de  la  señora 
dona  Dolores... 

Juan.  Ya  «ó... 

Valdes.  Será  preciso  formar 
sumario... 

Juan.  (suplicante.)  No! 

Valdes,  Bien,  señor: 

yo  echaré  tierra... — Un  favor 
en  cambio  me  ha  de  otorgar. 
Consienta  usted  en  la  unión 
de  su  hija  con  don  Rodrigo. 

Juan.       Hombre!... 

Valdes.  Cuenta  usted  conmigo, 

más  con  esa  condición. 

(Oirig^icSmlose  en  voz  alia  á  Piltr.  ) 

Su  padre  de  usted  consiente 
en  su  unión. 
Pilar.  Mas  si  está  preso. 

VaLENT.    (Á  D.  Juan.) 

Usted  puede  arreglar  eso, 

que  es  rico  y  hombre  influyente. 

Joan.       No  es  el  caso  tan  sencillo, 

Pilar,      Padre,.. 

Valent.  Señor.,. 

Juan.  Que  se  case: 

mas  que  antes,  al  meaos,  pase 
dos  meses  en  un  castillo. 

Conque...  (Á  Valdés  reserTaHamenle.) 

Valdes.  Ya  hallaremos  modo... 

Juan.       Sería  lance  muy  duro...— 

Pero  está  uf  ted  bien  seguro, 

usted  que  lo  sabe  todo. 
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de  que  era  yo  quien  salió 
huyendo  á  la  misma  hora 
de  casa  de  esa  señora? 
Valdes.    Pues  no,  que  seria  yo. — 

Ya  queda  el  enlace  hecho:  , 

que  influya  el  señor  don  Juan  ; 

en  favor  del  capitán,  I 

y  yo  rae  voy  satisfecho:  .  j 

pero  al  partir,  solicito  i 

que,  si  no  otro  galardón, 
merezca  al  menos  perdón 
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